
 

  

MONICIÓN A LA PALABRA DE DIOS (Habacuc 1, 2-3; 2, 2-4; Salmo 94; 
2ª Timoteo 1, 6-8. 13-14; Lucas 17, 5-10) 
Jesús no gusta de recetas y soluciones simples, pues sabe que los problemas no son 
sencillos. Seguir a Jesús implica una entrega y compromiso, no siempre fáciles de 
asumir. La confianza en Jesús nos impulsa y da la certeza de que el servicio gratuito 
por el Reino, especialmente encarnado en los pobres y excluidos, merece la pena. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
Nos gustaría seguir tus pasos con más fidelidad y con más pasión. Ayúdanos a ser 
buenos discípulos tuyos. Responderemos diciendo: Danos tu fuerza Señor.  

Te pedimos por la Iglesia y por todos los cristianos, ayúdanos a ser 
testigos audaces del Evangelio. Oremos  

Por el papa Francisco, por nuestro obispo Sebastián y por nuestros sacerdotes y 
diáconos, para que con su vida, su palabra y su servicio, nos ayuden a descubrir 
con Jesús, que la vida tiene sentido en la entrega generosa y desinteresada. 
Oremos 

Por los pobres, enfermos, perseguidos, refugiados, marginados, para que siempre 
sean consolados por la solidaridad de los hermanos y la misericordia de Dios. 
Oremos 

Por los refugiados que huyen de la guerra y de la pobreza, para que encuentren 
un lugar de acogida y hermanos de brazos abiertos, que les ayuden a reconstruir 
sus vidas y sus familias. Oremos 

Para que nuestras parroquias y comunidades sigan trabajando con ilusión y 
creatividad en las tareas del Evangelio. Oremos 

Por nuestra comunidad parroquial para que renovemos nuestra fe en Jesucristo, 
y la cuidemos a través del trato frecuente con Dios Padre en la oración personal 
y comunitaria. Oremos 

Por los niños y jóvenes que estos días comienzan el curso escolar y la catequesis, 
para que aprovechen las enseñanzas para crecer como personas y como 
creyentes. Oremos 

Por los que trabajan en Cáritas, que en nombre de la Iglesia conforten corazones 
y derramen amor y solidaridad mediante un servicio humilde y desinteresado, que 
de voz a la fe y exprese la misericordia del Padre que está cerca de quien pasa 
necesidad. Oremos 

           
           

MONICIÓN PARA LA COLECTA 
El seguimiento de Jesús es un compromiso serio y al mismo tiempo gozoso; 
requiere ojos atentos para reconocer el rostro de Jesús en los más pobres y 
descartados de la vida, y ponerse a su servicio. Desde Cáritas, queremos que, 
donde haya una mano extendida que pida ayuda, allí esté nuestra presencia como 
Iglesia que sostiene y da esperanza. Pedimos vuestra ayuda en la colecta que 
vamos a realizar, y vuestra oración. 

SUGERENCIAS PARA LA REFLEXIÓN O LA HOMILÍA 
• Habacuc vive momentos difíciles En Judá y Jerusalén reinan el 

desconcierto y la violencia. El profeta no entiende que el Dios que pide 
a su pueblo que escuche, no escucha su grito desesperado. El Señor le 
pide “esperar”. Es el Tiempo de Dios: su respuesta llegará en el 
momento preciso, sin defraudar.  
 

• Pero ya anticipa una respuesta vital, no intelectual: el justo vivirá por la 
fe, por su fidelidad.  Se tiene que situar del lado del bien, creer y confiar 
en el Dios que está cerca, aunque parezca no estarlo; alentando su 
capacidad para la bondad, incluso en medio del horror; y tomando 
partido por la justicia siempre. 
 

• También nosotros nos hacemos preguntas vitales (con el dolor, el 
sufrimiento, el mal del mundo, las guerras…) ¿de dónde sacamos la 
fuerza para ir comprendiendo entre dudas y búsquedas?  
 

• Comienza Pablo presentando los motivos que deben impulsar a 
Timoteo al fiel cumplimiento de su tarea apostólica. El recuerdo de su 
ordenación en la que le fue conferida la gracia de Dios le seguirá 
proporcionando estímulo para mantener las cualidades con las que 
superará su juventud y timidez.  
 

• La fortaleza frente a las dificultades, el amor que lo impulsará a una 
entrega total a Cristo y al bien de los hombres,  y la prudencia necesaria 
para el gobierno del pueblo de Dios. 
 

• Siempre el ejemplo de un testigo es acicate para la fe.  Pablo sabe en 
quién ha puesto su confianza y tiene seguridad absoluta de que no se 
verá defraudado.  



 

                    

DOMINGO 
de CÁRITAS  

Guion litúrgico para el  2 de octubre de 2022 
27º domingo de Tiempo Ordinario. Ciclo C 

Sugerencias para la celebración dominical  

MONICIÓN DE ENTRADA 
El Señor nos ha invitado a compartir en comunidad un tiempo de oración, de 
celebración y de amistad con Jesús y con los hermanos. Es una alegría volver a 
reunirnos, como cada domingo, para profundiza en nuestra vida fe y en nuestro 
compromiso. 
Hoy, Domingo de Cáritas, para fortalecer nuestro compromiso con los más 
necesitados. Los de cerca y los de lejos. Hermanos todos, que necesitan de nuestra 
acción profética y nuestra misión evangelizadora. 
Bienvenidos todos a la Eucaristía que nos hace crecer en la fe y en la unidad. 

ACTO PENITENCIAL 
Nuestro corazón se endurece delante de Dios y 
los hermanos y no dejamos que su Palabra 
penetre en nuestro interior. Le pedimos perdón.  

• Porque nuestra comodidad nos impide 
comprometernos activamente en las tareas 
parroquiales y de apostolado. ¡Señor, ten 
piedad! 

• Por no escuchar a las personas, aunque nos 
llamen y nos necesiten. ¡Cristo, ten piedad!  

• Por no renovar nuestra fe con buenas obras ni 
con cercanía a Dios. ¡Señor, ten piedad! 

• El mensaje de Jesús es cada vez más exigente, lo que va provocando más 
abandonos y más oposición. Para Lucas, la renovación interior del 
discípulo pasa por la fortaleza de su fe. 
 

• El discípulo es como un servidor, cuya obligación es cumplir lo que se le 
mande; ésa es su misión, su destino y su orgullo, sin ulteriores 
pretensiones.   Hoy, al escuchar este mensaje, nos sentimos llamados a 
renovar nuestro compromiso con el Señor y nuestra vocación de ser 
seguidores suyos, aunque a veces nos cueste. Queremos tomar la cruz 
de Jesús, junto a Él, su fuerza será nuestra fuerza.  
 

• Los discípulos son hombres sencillos, no demasiados religiosos, 
acostumbrados a luchar en la vida para salir adelante. Pero poco a poco 
van entendiendo las palabras de Jesús. Ellos  tienen miedo del camino que 
se les abre y no se sienten con fuerzas. De ahí su petición, sencilla y 
auténtica. Son conscientes que allí radica la fortaleza que les falta.   
 

• La semilla de mostaza es ejemplo de pequeñez que se puede convertir en 
árbol, o el árbol de raíces profundas que se arranca y se planta en el mar, 
son imágenes que expresan que la fuerza de la fe puede conseguir lo que 
parece imposible. 
 

• Imágenes provocadoras, que expresan el enorme poder transformador 
del Evangelio, tanto en lo personal, como en lo comunitario o de la 
realidad en general. Creer y mirar las cosas como Dios las mira (con 
acogida, confianza y positividad) activa la posibilidad de que esas cosas 
cambien. 
 

• La parábola de la última parte del texto, no pretende justificar la 
esclavitud. Sólo coge un dato de la realidad, conocido por todos, para 
expresar como deben ser la actitud de servicio del discípulo, excluyendo 
toda clase de expectativa de recompensa como premio al mérito. Lo suyo 
es estar siempre al servicio gratuito y desinteresado. 
 

• Dios no tiene que agradecernos ni recompensarnos por las cosas buenas 
que hacemos ni por asumir responsablemente nuestras obligaciones en la 
vida. Para eso estamos aquí. No le hacemos ningún favor por el que tenga 
que sentirse obligado con nosotros. Sus bendiciones son siempre 
gratuitas e inmerecidas.  
  

 


